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Con tal propósito se  introduce en el mar un Con estas alternativas va siguiendo el juego, que 
cerdo, al  que antes se ha  enjabonado bien de ca- se haria intermiiiable, si empezando zí sentir dc- 
beza á piés, y eii tal disposición se le suelta, fa- caer sus fuerzas los iiadadores, y convencidos de 
cultando á los nadadores aspirantes al  premio, la inutilidad de su ciiipeño, sino trataban de iiti- 
para  que se  echen al agua en persecucióii de la lizar cii la lucha facultades de que carece y no 
codiciada presa. puede por ello utilizar su perseguido adversario, 

E s  de ver el espectzículo que ofrecen los esfiier- eli cl que y a  se advierten ligeras muestras de 
zos de tantos ágiles nadadores, que confiados en fatiga, no sc  pusieran de acuerdo tres ó m i s  de 
su agilidad y ligeraza, no llegaron á sospechai: aquellos en el modo de obrar colectivamente, y 
ni en sueños, podiesen verse burlados por el pe- atacando los iiadadores en distintas direcciones á 
sado y sabroso cuadrúpedo, en cuya persecucióii la codiciada presa, cuando esta se  escurre de uno 
se kmzaron. h1;cs es el caso. que cuando el nada- de sus perseguidores, tropieza con otro de ellos, 
dor llega ;t alcarizar y cree en sil poder la codi- y se d i  el caso de que varios de los pescadores 
ciada presa, se escurre ésta de sus manos, hun- tienen cogido por la cabeza, piernas y cola al  
diéndose su sorprendido perseguidor y recibiendo esciirredizo cerdo, en cuyo caso, puede decirsees 
inesperado chapiizón que d i  lugar .i la rechifla suyo el disputado premio. y queda finida la suer- 
con que le obsequian los espectadores, a l  verle t e  ó tipico juego de la  pesca del cerdo, que ofre- 
burlado. cemos ;i la curiosidad de nuestros apreciables 

Esta  suerte se repite á veces con dos ó más, lectores. 
que á un mismo tiempo pusieron mano sobre la Bernardo Torno$a. 
escurridiza presa, siendo eiitonces más notables Reus y Septiembre de 1901. 
los cbapuzones, dando lugar á mayor chacota. 
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MELOD~A con aleties y sauces, 

(A t.,\ ~ ~ Y 0 l l l . r ~  i\Ir\l<Íh DEI. C.\II.XEX C.\l'l,l?\li.h) \- eiitonau los ruiseñores 
melodias inefables, 

;Ay Cirmen, si yo pudiera 
que repiten dulces ecos 

espresai. lo que tú vales, 
perdiéndose por el valle 

lo que te envidian las flores, 
cuando La apacible noclie 

lo que te ensalzan las aves! ... 
tiende sus negros cenrlalec: 

Al verte tan pitra y bella 
es niña el Monte Carmelo. 

igiloro si eres un ángel, 
(Puedes ser mis bella, Cármen? 

unsi flor del paraíso 
iOli! que dure eternamente 

i> la estrella de la tarde, 
la espresibn de tu semblante, 

rlue es la estrella más hermosa 
tu esbeltez, tu dulce acento, 

y la de luz  más suave. 
tus gracias inconiparabies 

Si eres bella, ú no eres bella 
para gloria de este mun~lo 

lo dicc tu nombre, Carmen, 
i. para ilusión del arte, 

que i l  significa poesía, 
<fue en este valle de abrojos 

rergeles orientales, 
~ i o  al,uii~lari muclio los ingelcs. 

y el nionte más precioso, 
niás poblado de arrayanes, Franeiseo Oiias y Elias.' 
donde se enredan las rosas IZeus, 1901. 
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Crónica Científica 
~~ ~ . . ~ .  .. . .  . . 

L A G R A V E D A D  

COMO F U E R Z A  UTILIZABLE 

Recuerdo haberpublicado en esa mism;i sec- 
ci6n de la Revisto del Centiio de Ueetura y 
con el titulo de .<Lo útil en la  Naturalezas, una 
crónica en la cual pregonaba yo  que nada hay en 
el mundo que no preste sus utilidades y que no 
contribuya ú la perfecta harmonía del Univcrso. 

Decía también eritonces, que si algun;rs cosas 
nos pareciaii inú t i l~s  y hasta dañinas, depende 
no de que lo sean realmente, sino mejor, de que 
no las hemos estudiado suficieiitemente para po- 
der sacar de ellas el  debido provecho, y, parade-  
mostrzir cstns ~ifirmaciones mias, os citaba atgu- 
nos Iicclios. Hoy quiero volver sobre el mismo 
tema, pero valifndome para mi dcmostracibn, de 
las ll;imadas fuerzas naturales, como son las co- 
rrictites de agua y de aire, y más que nada dc la 
fuerza dc la gravedad. 



L a s  corrientes de agua, lo inisino cjrie las de 
aire, no Iiay duda que produce11 i~ ica lc~~lab les  da- 
ños. Con sus innnd:icióiiec las primcr:is y con sus 
hm-;icaties las segut id:~~,  han lanzado unas y otr:is 
no pocas familias ;i los rigores de la miseria J. 

han hecho derramni- 110 poc:is 15grini:is. Pcro  
contad Ins m;iqiiinas que han sido movidas por 
las iigiins de los rios desde el primer dia que se 
einpezó ;\ iitilizar la enorme eiiergia de csas co- 
rrientes que por la superficie de l : ~  tiei-r:~ circu- 
lan, contad las telas y los otros cieii :trticulos en 
fabulosas cantidades fabricados con esa energia, 
c6nt:id los niill;ires de tr;ihajadores qiic han ha- 
llado el sustento en esas iabricacioiies, y con- 
tsd por último los estelisos territorios que esas 
corrientes coniicrten en Iértiles jardines donde 
se recogen los mas sabrosos é iiidispens;~hles iru- 
tos, y ,  estoy seguro, de que nbsolccrcis de todas 
sus mnldadcs :i dicli;is corrientes, como absolre- 
rcis :i las corrientes de aire, si, contra el debe en 
que figuran las desgracias ocasioii;idas por sus 
huracanes, poiiei.; el haber con los moliilos por 
las coi-rieiitcs de aire nioridos, las iiubes llevadas 
de 1:i rcgión donde se iorinaron, nicrccd ri una 
r;ípid:t y tibundaiite evaporación,& otras rcgioncs, 
y los iiumerosos, i i i~is ibl t~s  y fecundos gCi-nieiies 
que llevan de flor en flor para que niaña~in las 
coriviertan e11 i r~ i tos .  

Las  desgracias causzidas por la gr;ivedad, por 
esa fuerza que hace que los cuerpos pesen, no 
son, ni mucho menos, d e l a  n~ag~ i i t ud  de las que 
caus;iii las corrientes de agua y de aire. 
Casi podria decirse que son desgracias que no 
pasan de la modesta categoria de molestias, pues 
los iinicos daños que de ella recibimos casi pue- 
den reducirse ri uno qne otro chichóii producido 
al hacernos hcsar de vez en cuando el santo suc- 
lo, y al derrumbaniieiito de sus edificios á los 
qne tienen \ a  desgracia 6 la  fortuna de ejercer 
las fuiicioiies de casero. 

Pero aparte estos inco~ivenientes, jcuriiitos bé- 
iie'ficios nos reporta y cuantos nos puede repor- 
tar  lzi fuerza de 1:i gravedad! Imaginad por un 
mornento quc desapareciera esa fuerza del plane- 
ti1 que Iiabit;imos.y ved que cuadro m3s espantoso 
sc presenta A nuestros ojos. El aire, como cuerpo 
gaseoso que tiende ri dilatarse hasta ocupar por 
completo el recinto en que se  halla, no teniendo 
esta ligadura de la gravedad que le ata ri la su- 
perficie de la  t ierra,  se extenderfa por los espa- 
cios interplanetnrios j7 bien pronto no podríamos 
respirar; el agua,  al  ev:iporarse, no se conver- 
tiria e n  nube y m:is tarde én'  fecundante lluvia, 
sino que!'conrertida en vapor se esparciria por 
la  celeste' esfera hasta no dejar' apenas senales 
de su existencia, quedando. \ a  t ierra seca por 

completo; y iiosotros inismos, libres de esa fuerza 
que nos une p nos a ta  á la tierra, seriamos lari- 
zados A tr:tvés de los cspacios cual errantes :iero- 
litos clc carne y liueso. 

Todos sabeis que, el peso de u11 ciierpo, es  el 
resultado dc la acción de 1:1 gravedad sohre di- 
cho cuerpo, y que, si ri este cuerpo 1~ suponeis 
suspendido de un hilo', cuando el hilo no teiiga la 
iiecesnria resistencia, serii roto j 7  el cuerpo cae- 
r;í. Pero I:L ro tur :~ del hilo, supone, cliiro es, un 
csfitcrzo, y todo csluerzo esige un gasto de ener- 
gía. Y conio esa cíiida es  producida por la g ra -  
vedad, evidentemente que :i ésta debcmosaquclla 
e i i e r ~ i a  alinaceuadii en la caida de los ciiel-pos. 

El conociniiento de estos heclios no es  nuevo, 
como tanipoco lo es la  idea de aprovech;ir la  
energía desarrollada por 1:t gravedad ;il pi-oducir 
la  caida de los cuerpos.1-os relojcsde pared tantos 
:tDos h:i en uso, $1 qciichi deben sil moriniiento, 
sinO :i las pesas que ;irrastadas por la gi-aredad 
lentaniente descienden! Ciertamente que, en últi- 
mo an$lisis, nosotros somos los que trztbajarnos. 
de nosotros es el csluerzo que liace inarcbar el 
~rcloj, pues nosoti-os soinos los que lev:inrando las 
pe.%:is las ponenios en disposici6ii de que pueda 
producirse su caid:~; pcro si In gravedad no las 
hiciera caer,  :ill;i se est;iririn quietecitas en doi~de 
las hiibiésenios dejado nl Icvantarlas. 

Eii nuestros dias se  tia intentado aprovechar 
la  fuerza de la gravedad en las mareas y en el 
oletije del m:ir. Lo  nrismo aquellas que éste, no 
son, a1 fin y i11 cabo, niás que movimieiitos de as- 
censo y descenso de las aguas marinas. Al ele- 
varse esas aguas, elevan con ellas los objetos que 
en las mismas flotan. Esos. objetos, que pueden 
ser grandes flotadores construidos exprofeso, si 
iio esistiera la gravedad se  quedarinn en el punto 
5 donde Iiubiesen sido llevados por e l  niovimien- 
t o  de ascenso de 1:~s aguas; pero como que esa 
fuerza existe, les obliga á bajar recobratido su 
primitiva posición. Ese  descenso de los cuerpos 
Botaiites, en rigor,  no es  sino una caida, y ,  por 
consiguierite y en virtud de lo que liemos dicho 
antes, al descender, los cuerpos, desarrollar:in 
una e~ ie rg ia  que podremos utilizar de modo con- 
veniente, como'se ha hecho ,ya con éxito relativo. 

Y ahora, hablando de csas cosas, viéiieme á la 
memoria una criinica, hermosa como todas las 
suyas, del insigne Eehegaray. en la  que se plan- 
teaba y reso1vi;f un curiosisimo problema de 
aprovechamiento de la Cuerza de la gravedad. 
Un tranvia, decía, Echeghray, 'colocado en una 
pendiente y sohre rieles, es 'arratrado po? la gra- 
vedad á lo largo de ellos, bastando un ligero es- 
fuerzo para que venciendo su inercia se  pongan 
en morimiento. Un tranvia, pues, en esas rondi- 
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ciones, viene ii ser un cuerpo que cae. No cae 
verticalmente, es  cierto, pero sí cae obliciiamen. 
te  deslizándose sobre Ips rieles desde cl punto 
más alto de la pendiente hasta su término. 

Ahora bien; jcúmo aprovechar la  energía que' 
se  desarrolla en esa caída! Pues sencillaincnte, 
decía Echcgaray: cólóquese una dinamo relacio- 
nada coi1 las ruedas del coche, y ios hilos de la 
dinamo, pónganse en comunicación coi1 un acu- 
mulador. L a s  ruedas, a l  girar ,  hzirrin mover tam- 
bien á la dinamo, se desarrollará en ésta una co- 

EL PETÓ DEL POETA 

Encar del horitzú 
el Sol no ha fet eixida; 
I'espay está cubert 
de boyra freda y Ilisa. 
Es boira que tot temps 
escampa fantasía 
y engendra l'ideal 
am notas impreristas. 
. . . . . . . . 

Va aransant el mati 
y'I Sol no'ns illumína; 
lo dia va passant 
prenyat de inelangía. 
El camp sembla adori i t  ... 
L'esprit de la boyriiia 
s'estcnt per tot arreu 
deisant la terra hurnida. 
Anih el cervell confús 
un porta camina 
guaytant las flom del camp 
qu'están grogas y tristas. 
hlentres va caminant 
deniunt la terra esquira, 
veu una fl6 als seus peus 
que qursi está inorintse, 
y am seutinient li diu: 
-1Sts tu la mis bonita.- 
Despris don' un petú 
á la flor inal;iltissa 
suclant tot el veri 
del nial' qti'ella's moria. 
. . . . . . . , 

El Poeta ja es mort; 
la flor m&s que may riva 
perque ha rebut Pesprit 
qur ci  eterna1 la vida. 

Anton Isettn. 

Alco~cr-.(Casa de camp.) , , 

rriente eltctrica, la  cual irá á almacenarse en el 
acumulador pudiéndola luego emplear para  mo- 
ver el mismo coche. 

iQiié idea más hermosa! E l  tranvia de Salou, 
por ejemplo, Ilevándonos 11;icia aquella plaj-:I 
mediante la  fuerza de la gravedad, y mien t rn  
tanto, y gracias á la  misma gravedad, almace- 
nando fuerza eléctrica de la que luego se valdriii 
para  volverá  Reus! Parecería cosa de mágia. 

A.  P o ~ t o  Pallise, 

LA COPA DEL MAL I'LAHEK 
Jo S& una canstí tristzi, massa trista, 

que es una esperiencia per i'amor, 
d'un ignoscent Poeta pli de i-ida 
y d'una <lona hermosa, de mal cor. . * * 
. El1 era ja emboyrat pel iesti báijiiicli 

quan Ella li va omplir la copa d'or, 
perque no li sentis el fret de I'ánim:~, 
cleisant en descobert la traiciú. 

La farsa del desitg en El1 \-ii-i:i, 
qiian Ella, redressantse y ferm el cos, 
la copa li oferi, dihentli que era 

la Copa del Goig, 
y I'home que fruhía de sas gracias 
solía beure en ella abans que tot. 

L'ubriach la va pendre, y en els ayrcs 
feu estremir la ve; rictoriós. 

Henvinguda siguis 
oh Copa del Goig! 

Que'cn doni i'alt poder que tú m'eii\.ias 
las glorias m& intensas del amor. 

Per Deu, que eisa t opa  
no es pas la del Goix! 

L'hay nssolat sedent, y en mas entranyls 
sento ara'l foch temible de la mort. 

Maleliida Copa 
mal dita del Goig! 

El cisellat d'enfora incita á b&ureii;, 
y A dins n'heu posat líquit vcrinús ... 

Llenseula :L un ai~isme 
que no tingui fons! 

Al menys, que no L'asqolin altra rait;i, 
que en criurela del Giiig may se'n t i  proti.. 

PlQeit Vidol Rosich. 
Harreloiia. 
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